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			Sinopsis

		

		
			¿A qué estrella debemos el conocimiento de que la Tierra gira sobre su propio eje? ¿Por qué la luminosidad de algunos astros varía y cuál es su relación con el descubrimiento del tamaño del cosmos? ¿Qué pueden enseñarnos los cuerpos celestes que todavía no han nacido?

			De la mitología a la ciencia ficción, de la estrella de Belén a la misión Gaia, Florian Freistetter cuenta la historia del universo a través de cien estrellas. Unas son brillantes y desde hace miles de años forman parte de los relatos sobre el origen del mundo; algunas nos revelan colisiones galácticas mientras otras son exploradas para misiones interestelares; unas cuantas nos muestran el nacimiento del universo y otras nos desvelan cómo será su futuro.

			Los cien capítulos que entretejen este libro nos permiten entender y admirar el firmamento, además de conocer a quienes hicieron posible su estudio, desde personalidades como Isaac Newton o James Bradley hasta astrónomas que casi nadie recuerda, como Dorrit Hoffleit, Henrietta Swan Leavitt o Cecilia Payne, a las que les debemos hallazgos tan importantes como el número de estrellas visibles en la bóveda celeste, el cálculo de las distancias en el universo y los principales componentes de las estrellas.
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Una historia del universo en cien estrellas

			¿Bastan cien estrellas para contar la historia de todo el universo? No, el cosmos es mucho mayor de lo que podemos imaginar y en él hay un número igual de inconcebible de estrellas. La cantidad exacta se aborda en realidad en una de las cien historias de este libro, que juntas narran una de las muchas historias posibles del universo.

			Este libro no pretende ser un inventario del cosmos. Como es natural, acabaremos sabiendo muchas cosas sobre estrellas, galaxias, planetas y los demás cuerpos celestes y fenómenos que podemos encontrarnos en el universo. Conoceremos estrellas que hablan de colisiones galácticas y nos dicen cómo funciona un agujero negro. Estrellas a cuyo alrededor giran planetas más extraños que todo lo que puede ofrecernos la ciencia ficción. Algunas estrellas nos permiten vislumbrar el origen del universo y otras pueden mostrarnos cómo será su futuro.

			Sin embargo, una historia del universo también versa siempre sobre nosotros, los seres humanos. Desde nuestros inicios, el cielo siempre ha despertado en nosotros una fascinación insaciable. Las estrellas ejercen influencia en nuestra cultura y nuestra forma de pensar y nos han convertido en lo que somos hoy en día. Por ello los científicos también desempeñan un papel importante, pues gracias a ellos ampliamos nuestros conocimientos de tal como era el universo en el pasado. Las estrellas cuentan las historias de personalidades como Isaac Newton o Albert Einstein, así como de gente que casi nadie conoce: como Dorrit Hoffleit, que encontró la respuesta a la pregunta: «¿Sabes cuántas estrellas hay?»; Henrietta Swan Leavitt, gracias a la cual sabemos cuál es el tamaño del cosmos; Amina Helmi y su investigación de fósiles galácticos y Cecilia Payne, que averiguó de qué están compuestas las estrellas. O como Georg von Peuerbach, que allanó el camino del modelo heliocéntrico del universo, y James Bradley, que demostró sin dejar lugar a la menor duda que la Tierra se mueve alrededor del Sol. Ellos y todas las demás personas que aparecen en este libro se han ocupado de que podamos no solo admirar el firmamento, sino también entenderlo.

			La luz de las estrellas nos ha revelado cómo empezó todo hace 13.800 millones de años, cómo nació el Sol y el planeta en el que vivimos. Ha dado lugar a mitos y leyendas, nos ha servido de estímulo para alcanzar logros tecnológicos y ha inspirado el pensamiento filosófico sobre qué nos constituye como seres humanos. En la actualidad nos impulsa a hallar la respuesta a la pregunta de si estamos solos en el universo y cómo podría ser nuestro futuro en el cosmos.

			Las cien estrellas que he escogido para este libro apenas tienen algo en común. Unas son brillantes y forman parte desde hace miles de años de los relatos del cielo que narran las personas; otras poseen tan poca luz que solo pueden distinguirse con los mayores telescopios. Unas tienen nombres famosos; otras, únicamente denominaciones llenas de números y letras en catálogos. Hay estrellas grandes y pequeñas, próximas y lejanas. Unas historias se ocupan de estrellas que aún no han nacido; otras, de estrellas que murieron hace tiempo.

			Las estrellas son tan variadas como el universo en sí. Cada una cuenta su propia historia, y juntas componen la historia del mundo entero. Este libro también es posible leerlo así: se puede empezar por un capítulo al azar y ahondar en una parte de la historia del universo, ya que cada capítulo está concebido para leerse de manera independiente del resto. O se puede empezar por el principio y leerlo hasta el final e ir profundizando, con cada una de las historias, en los secretos del universo.

			La historia del universo es demasiado compleja para abarcarla en un solo libro escrito por una única persona, pero la versión que permite narrarla con ayuda de las cien estrellas elegidas forma parte de las grandes historias que se pueden contar del universo. Es la historia de todas las personas que a lo largo de los siglos han intentado entender el mundo en el que viven y la historia de los fascinantes conocimientos que han obtenido al hacerlo. Espero que este viaje por el cosmos resulte divertido.
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Hikoboshi

			El vaquero y la tejedora celestial

			La estrella más luminosa en la constelación del Águila difícilmente pasa inadvertida. Se encuentra a tan solo 16 años luz de nosotros, posee una luminosidad once veces mayor que la del Sol y es la duodécima estrella más brillante del firmamento. Su nombre oficial es Altair y, como el de tantos otros nombres de estrellas, su origen es árabe.

			En los siglos VIII y IX astrónomos árabes retomaron los conocimientos de la Antigua Grecia, los ampliaron y publicaron sus propias traducciones de las obras clásicas. Después, cuando los eruditos de la Europa medieval tradujeron estos textos árabes, también adoptaron los nombres de las estrellas. Así pues, Al-Nasr al-Tā’ir («el águila voladora») se convirtió en Altair, un nombre que sigue vigente en la actualidad.

			El nombre de prácticamente todas las estrellas luminosas del cielo es de origen árabe, como por ejemplo Ras Algethi, Algol, Dschubba, Fomalhaut, Mizar, Zuben Elgenubi y muchas más, y algunas tienen denominación latina, como Polaris, Regulus y Capella. Pero aunque la cultura occidental descansa con firmeza sobre los pilares de la Antigüedad grecorromana y de la acogida que los árabes brindaron a esta, no hay que olvidar que el firmamento lo han contemplado todas las personas en todas las épocas.

			Cada pueblo asigna sus propios nombres a las estrellas y cuenta sus historias. En Japón, por ejemplo, se conoce a Altair como Hikoboshi y cada 7 de julio se celebra una fiesta en su honor: una conmemoración en honor de Hikoboshi y Orihime, el vaquero y la tejedora. Su historia se remonta a una leyenda popular china que tiene al menos 2.600 años de antigüedad.

			Orihime, hija de Tentei, el dios del cielo, pasa los días tejiendo las prendas de los dioses. Con el objeto de proporcionar un poco de distracción a su hija, Tentei la empareja con el vaquero Hikoboshi. Sin embargo, como es habitual en los jóvenes, el amor hace que ambos se olviden del trabajo. Las vacas deambulan por la zona sin que nadie se ocupe de ellas y los dioses esperan en vano sus ropajes. Tentei se ve obligado a intervenir para separarlos: destierra a cada uno de ellos a una orilla del Amanogawa, el gran río del cielo. Pero siguen descuidando sus tareas, ya que Orihime y Hikoboshi son demasiado infelices para concentrarse en sus respectivos cometidos. Por eso se les acaba permitiendo reunirse una vez al año: siempre el séptimo día del séptimo mes. Sin embargo, la primera vez que quieren verse, los amantes se dan cuenta de que en el río no hay ningún puente. Orihime rompe a llorar de tal forma que una gran bandada de urracas se apiada de ella: las aves tienden un puente sobre el Amanogawa con sus alas y prometen a la pareja hacerles ese favor todos los años, siempre que el séptimo día del séptimo mes no llueva y el río celestial no lleve demasiada agua.

			La trágica historia de amor y su final feliz puede contemplarse aún hoy en día en el firmamento. Hikoboshi es, como ya se ha mencionado, la estrella Altair; y Orihime, la tejedora celestial, la brillante estrella Vega. Y, al igual que en la leyenda, entre ambos se puede ver la Vía Láctea: el río celestial Amanogawa. Si se mira con atención, incluso se pueden distinguir las serviciales urracas, ya que partes de la región de la Vía Láctea que resulta visible entre Vega y Altair se hallan cubiertas por grandes nubes de polvo interestelar y sobre el «río celestial» se extiende una franja oscura.

			Orihime y Hikoboshi se pueden ver especialmente bien en el firmamento en verano, justo cuando se celebra el festival del Tanabata en Japón, en el que se recuerda la leyenda del vaquero y la tejedora y se cuelgan papelitos de colores de las ramas de bambú con los deseos que a uno le gustaría ver cumplidos.

			Mucho antes de que supiésemos qué son, las estrellas ya nos inspiraban historias. El cielo está repleto de ellas, y no deberíamos olvidarnos de ninguna. Y es que, al igual que las estrellas nos cuentan cosas del universo, las historias que tejemos con ellas nos cuentan cosas de nosotros mismos.
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2MASS J18082002-5104378 B

			Una mirada a la gran explosión

			La estrella 2MASS J18082002-5104378 B es mucho más interesante de lo que su nombre, más bien poco práctico, daría a suponer. Se trata de una pequeña enana roja, a apenas 2.000 años luz de distancia de la Tierra, que nos permite vislumbrar directamente el origen del universo.

			Cuando nació el universo, hace 13.800 millones de años, no había nada. O, mejor dicho, existía todo en potencia, pero todavía no se hallaba en su forma actual. Hoy en día el universo está lleno de cosas complejas compuestas de materia. Hay grandes bolas de gas caliente a cuyo alrededor giran bolas frías de menor tamaño, en las cuales a su vez se han instalado (al menos en un caso) criaturas aún más pequeñas que por lo menos en casos excepcionales son simétricas en su redondez. Sin embargo, la materia y las numerosas clases distintas de átomos de los que está compuesto todo no existían cuando se originó el universo.

			Aunque del momento en sí en que se produjo la gran explosión (o Big Bang) todavía no podemos afirmar nada concluyente, del que siguió inmediatamente después sí tenemos ideas de lo más precisas. Al principio el calor era enorme, y todo cuanto existía eran energía y partículas elementales. Estas primero tuvieron que constituir los átomos tal y como los conocemos hoy, algo que no fue nada sencillo. Un átomo está compuesto de una envoltura y un núcleo, que a su vez está constituido por protones, de carga eléctrica positiva, y neutrones, carentes de carga. Por su parte estos constan de cuarks, que, según los conocimientos que poseemos en la actualidad, son partículas elementales, es decir, partículas subatómicas que no se pueden dividir en otras más pequeñas.

			El número de protones del núcleo determina el elemento químico de que se trata. El elemento que contiene un protón en el núcleo es el hidrógeno; con dos protones se encuentra el helio; con tres, el litio, etc. La cantidad de neutrones que posee el núcleo de un átomo, en cambio, puede variar y no modifica las propiedades químicas fundamentales de un elemento. Para que un átomo esté completo es preciso, además, que alrededor del núcleo exista una envoltura compuesta de electrones, partículas elementales de carga eléctrica negativa.

			Para que puedan existir de manera estable esta clase de átomos son necesarias ciertas condiciones externas, que se han ido dando en nuestro universo a lo largo del tiempo. Cuando el universo aún era muy joven, el calor aún era excesivo y, debido a las elevadas temperaturas, los cuarks y los electrones se movían demasiado deprisa como para que de ellos pudieran surgir átomos estables. No obstante, el cosmos, por suerte, se enfrió rápidamente. Al cabo de una centésima de segundo la temperatura descendió en el recién nacido universo a nada menos que 10.000 millones de grados centígrados, y ello bastó para que los cuarks se constituyeran en protones y neutrones. Poco después estos pudieron formar los primeros núcleos atómicos y, de ese modo, los primeros elementos químicos.

			El hidrógeno es muy sencillo: para que se forme no es preciso que pase nada más, dado que un protón ya constituye un núcleo de hidrógeno por sí solo. Para los núcleos de helio, no obstante, es necesario que se encuentren y se unan dos neutrones en el caos de partículas del joven universo. El problema: a diferencia de un protón, un neutrón que vuela solo por el universo no es estable y se desintegra en el plazo de escasos minutos debido a la radiactividad. De manera que, tras la gran explosión, protones y neutrones dispusieron de unos pocos minutos para encontrarse y unirse en núcleos atómicos.

			Durante ese breve espacio de tiempo no pudieron formar núcleos complejos. Por eso en sus orígenes el universo constaba de numerosos núcleos de hidrógeno (75 %) y unos cuantos menos de helio (25 %), además de algún que otro núcleo de litio y berilio en cantidades minúsculas.

			Al menos estas son las proporciones de los elementos químicos según las teorías cosmológicas con las que se describe hoy en día la gran explosión. Solo se puede saber si son correctas mediante la observación, por ejemplo, de estrellas muy viejas. Como es lógico, las primeras estrellas del universo solo pueden estar compuestas de los elementos que existían entonces: hidrógeno y helio, y en la proporción que se menciona anteriormente. Todos los demás elementos químicos surgieron después, con los procesos de fusión nuclear que se dan en el centro de las estrellas. Cuanto más vieja sea la estrella, con tanta mayor exactitud se corresponderá su composición con la proporción de masa que se calcula existía tras la gran explosión.

			Y eso es precisamente lo que observamos. 2MASS J18082002-5104378 B es una de las estrellas más antiguas que conocemos, quizá incluso la más vieja. Se creó tan solo unos cientos de millones de años después de la gran explosión y, en efecto, consta casi en exclusiva de hidrógeno y helio en la proporción que cabía esperar. 

			Cuesta imaginar que podamos efectuar afirmaciones concretas sobre el origen del universo, algo que ocurrió hace tantísimo tiempo, pero gracias a estrellas como esta, dichas aseveraciones no son ciencia ficción. Estrellas así nos permiten revisar nuestra teoría y vislumbrar el momento en que se originó nuestro cosmos.
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34 Tauri

			El planeta que en su día fue una estrella

			La estrella 34 Tauri no existe. Pese a ello, con su observación el astrónomo británico John Flamsteed podría haber conquistado la fama internacional. Si hubiera sabido entonces lo que en realidad estaba viendo en el firmamento...

			A principios del siglo XVIII el astrónomo real trabajaba en el Observatorio de Greenwich en el trazado de un gran mapa celeste, para lo cual debía registrar sistemáticamente la bóveda celeste e incluir en un catálogo todas las estrellas y sus posiciones. A decir verdad, se trataba del punto de partida ideal de nuevos descubrimientos.

			Una de las estrellas que agregó a su catálogo recibió el nombre de 34 Tauri. Solo que no se trataba de ninguna estrella, sino del planeta Urano, cuya existencia se desconocía aún por aquel entonces. Urano gira alrededor del Sol más allá de la órbita de Saturno. A simple vista prácticamente no se distingue, e incluso con ayuda de un telescopio apenas se distingue de una estrella. Sin embargo, a diferencia de las verdaderas estrellas, en el curso de algunos días su posición varía de forma considerable.

			Resulta comprensible que, en sus primeras investigaciones, a Flamsteed se le escapara la verdadera naturaleza de este punto luminoso. Entre las observaciones mediaron varios años y, cuando menos, es entendible que no le llamara la atención de que se trataba en todo momento del mismo objeto cambiando de posición en el cielo. Además, su telescopio no era lo bastante bueno para permitirle ver los planetas como pequeños discos: él solo veía un punto que parecía igual que los demás que había en el cielo.

			Sin embargo, en marzo de 1715, cuando en el plazo de una semana Urano apareció tres veces en el campo visual de su telescopio, lo cierto es que tendría que haberse dado cuenta de que algo se movía ante el fondo de estrellas. Pero no sucedió así y, como al efectuar el análisis de los datos que poseía no fue lo bastante cuidadoso, no pudo ganar la fama de ser el primero en descubrir un planeta nuevo. Esta trágica suerte la comparte con un puñado más de astrónomos que estuvieron a punto de descubrir Urano, como el alemán Tobias Mayer, que asimismo se percató de la existencia del planeta, pero no supo con qué se las veía.

			Ello solo lo logró sesenta y seis años después el astrónomo británico Wilhelm Herschel. El 13 de marzo de 1781, cuando observaba desde su jardín la constelación de Tauro, reparó en un punto luminoso que no tendría que estar allí. Herschel construyó su propio telescopio y lo hizo mejor que los demás. Con él pudo distinguir que aquello no era una estrella. En un primer momento pensó que el objeto era un cometa, pero los cálculos de sus colegas no tardaron en demostrar que debía de tratarse de un planeta que daba la vuelta al Sol a una distancia 19 veces mayor que la de la Tierra.

			Este descubrimiento fue toda una sensación. Hasta entonces solo se conocían los seis planetas que pueden observarse a simple vista: Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter y Saturno. Nadie presuponía que pudieran existir más cuerpos celestes orbitando alrededor del Sol. El descubrimiento de Herschel de Urano duplicó de golpe y porrazo las dimensiones del sistema solar conocido e hizo que las personas abrieran los ojos y se diesen cuenta de que todo era posible en la astronomía.

			Ahí fuera aún aguardaban muchos mundos nuevos por descubrir, y el planeta de Herschel no fue más que el principio. Se descubrieron los asteroides, Neptuno y Plutón e incluso los planetas de otras estrellas. Y si John Flamsteed hubiese sido un poco más meticuloso, esos descubrimientos habrían podido empezar sesenta y seis años antes.
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Alcíone

			Georg von Peuerbach y el comienzo 
de una revolución

			Hoy en día solemos situar el paso del modelo geocéntrico al heliocéntrico en las primeras décadas del siglo XVII, cuando Galileo Galilei y Johannes Kepler demostraron con sus nuevos conocimientos que la Tierra gira alrededor del Sol y no es el centro del universo. Pero toda revolución cuenta con una historia previa.

			Ya Aristarco de Samos suponía en el siglo III a. C. que la Tierra no se hallaba anclada, inmóvil, en el centro del cosmos. Sin embargo, en este libro la historia da comienzo el 3 de septiembre de 1457. Por aquel entonces Georg von Peuerbach y Regiomontano, su alumno, se encontraban juntos en Melk, ciudad de la Baja Austria, observando la estrella Alcíone. Existía un buen motivo para que la atención de los dos astrónomos no estuviese dirigida exclusivamente al eclipse lunar que se estaba produciendo en ese momento: querían no solo ver cómo la sombra de la Tierra oscurecía la luna llena, sino saber con exactitud cuándo sucedía tal cosa. Sin embargo, en el siglo XV los relojes no eran muy precisos, razón por la cual se servían del gran reloj de la bóveda celeste. Y para ello había que saber sobre las estrellas.

			Georg von Peuerbach comenzó sus estudios universitarios a una edad muy tardía, los veintitrés años, pero tres años después ya impartía clases en escuelas superiores italianas y al cabo fue (presumiblemente) el primer profesor de Astronomía de la Universidad de Viena, donde se ocupó de confeccionar tablas astronómicas. Así es como se denominaba a las largas listas con fórmulas y números con las que se podía calcular la posición del Sol, la Luna y los planetas en el cielo.

			Para poder comprobar los datos de las tablas era preciso contar con mediciones concretas, y para ello hacían falta fenómenos claramente definibles y predecibles en el firmamento, por ejemplo, la ocultación de un planeta por la Luna o en concreto por un eclipse lunar como el que se dio el 3 de septiembre de 1457. Para verificar la precisión de los cálculos, era necesario determinar el momento en que se producía el fenómeno.

			A tal efecto Georg von Peuerbach se sirvió del hecho de que la Tierra gira en torno a su propio eje una vez al día. O, como se veía aún por aquel entonces, que una vez al día el firmamento se movía alrededor de la Tierra, que ocupaba inamovible el centro del universo. Sin embargo, se mire como se mire, se puede ver que en el curso de la noche una estrella siempre asciende en el cielo para volver a bajar cuando ha alcanzado su punto más alto. Y lo hace a una velocidad constante que corresponde a la misma con la que la Tierra gira en torno a su propio eje. Si se mide la altura que alcanza una estrella en el horizonte, se puede medir a la vez el curso del tiempo, y precisamente por eso Georg von Peuerbach y Regiomontano prestaban atención a Alcíone. Esa brillante estrella forma parte del destacado cúmulo de estrellas de las Pléyades. Y se puede ver a la perfección incluso sin telescopio, cosa que antaño resultaba de lo más práctico. Y es que, como es natural, los dos investigadores todavía no contaban con semejante instrumento óptico: se inventó ciento cincuenta años más tarde.

			Pero incluso así Von Peuerbach pudo constatar que los pronósticos de las tablas clásicas no eran tan exactos como les habría gustado. De manera que empezó a corregir las tablas astronómicas, desarrollar métodos matemáticos para mejorarlas y construir instrumentos con los que poder determinar con más precisión que antes la posición de las estrellas. Su temprana muerte, en 1461, le impidió terminar el trabajo. De ello se encargó Regiomontano, que en realidad se llamaba Johann Müller y debe su posterior nombre a la traducción al latín de su lugar de nacimiento, Königsberg, en Baviera. Él continuó la obra de su maestro, efectuó cálculos aún más precisos y desarrolló técnicas matemáticas todavía mejores. También murió joven, en 1476, a los cuarenta años, en Roma.

			Tres años antes, más al norte, nacía un niño llamado Niklas Koppernigk. Como es natural, aún no sabía nada de Regiomontano y Von Peuerbach, pero cuando más adelante se dedicó a la astronomía, se basó en sus teorías y datos sobre el movimiento de los planetas. Hoy en día conocemos a Koppernigk como Nicolás Copérnico y como el hombre que demostró que el Sol, y no la Tierra, era el centro del universo y los planetas giraban a su alrededor. Esto no se hizo público hasta 1543, el año en que murió, y se necesitaría más de medio siglo para que Galileo Galilei, Johannes Kepler e Isaac Newton pudieran demostrar con su trabajo que el modelo geocéntrico, en efecto, no se correspondía con la realidad. De manera que «la revolución copernicana» no triunfó hasta mucho después de la muerte de Copérnico, y eso que empezó mucho antes.

			[image: ]

		

	
		
			5

			
Estrella de Freistetter

			¿Se pueden comprar nombres de estrellas?

			La estrella de Freistetter no existe. De todas las que hay en el firmamento ninguna lleva mi apellido, y eso es algo que, casi con toda seguridad, no cambiará. Personalmente tampoco creo que sea ninguna tragedia: me divierte mucho más averiguar cosas sobre los cuerpos celestes que perpetuarme con mi apellido en el cielo. Algo que, dicho sea de paso, tampoco es tan sencillo como nos quieren hacer creer algunas empresas en internet.

			En ellas se ofrece, por ejemplo, «Bautizar una estrella con registro y certificado». Por un poco de dinero uno puede escoger una de las muchas estrellas de la bóveda celeste y darle nombre. Se la puede llamar como uno mismo o como alguien a quien se quiera hacer un regalo. Después de efectuar el pago, que por regla general es tanto más elevado cuanto más brilla la estrella en el firmamento, el nombre se incluye en el «registro de inscripción de bautizos, que goza de reconocimiento mundial» o en un «registro internacional de estrellas» y uno recibe un certificado que parece oficial y ya se puede alegrar sabiendo que a partir de ese momento un trocito del universo lleva un nombre muy especial.

			Sin embargo, las que más se alegran son las empresas que venden estos certificados, ya que ofrecen algo que en realidad no existe. Las estrellas no son de nadie y, por tanto, nadie tiene derecho a vender su nombre. O, visto de otro modo: todo el mundo tiene derecho a darles un nombre.

			Los que consideramos nombres «oficiales» no son más que las denominaciones en las que la ciencia se ha puesto de acuerdo y que considera vinculantes para ella. Y con la excepción de unos cientos de estrellas que recibieron un nombre propio en árabe, griego y latín en la Antigüedad y la Edad Media, los nombres que figuran en los catálogos están compuestos, sobre todo, por números y letras. Para la ciencia es mucho más importante y práctico contar con un método sistemático y coherente para designar a las estrellas que darles nombres poéticos.

			Solo desde 2016 la Unión Astronómica Internacional (IAU), la organización mundial que se dedica a fomentar la investigación y la colaboración astronómicas, estableció un grupo de trabajo propio para bautizar a las estrellas. El objetivo de este grupo es la estandarización de los nombres propios de las estrellas y, en caso necesario, la asignación de algunos nuevos. Hasta el momento el catálogo de nombres «oficiales» comprende trescientas treinta entradas, de las cuales solo seis tienen el nombre de una persona. Existen Cervantes y Copérnico, por el escritor español y el famoso astrónomo respectivamente. La estrella de Barnard, por el astrónomo Edward Emerson Barnard, que a principios del siglo XX descubrió la rapidez con que se movía esta estrella. Cor Caroli, o el corazón de Carlos, llamada así por el rey inglés Carlos II, la estrella más brillante de la constelación de los Perros Cazadores. Y, por último, Sualocin y Rotanev, en la constelación Delfín, que llevan el nombre escrito al revés del astrónomo italiano Nicolaus Venator, aunque nadie sabe a ciencia cierta el motivo.

			Hace mucho tiempo las estrellas recibían nombres de personas, y estos están tan arraigados que la IAU los ha incluido en su catálogo oficial. Además, existen otras estrellas que asimismo tienen nombre de personas. En este caso se trata de astrónomos que estudiaron los cuerpos celestes en cuestión y cuyo nombre se utiliza a modo de apodo extraoficial. Por ejemplo, la estrella de Tabby (por la astrónoma Tabetha Boyajian), objeto que en el catálogo recibe la denominación KIC 8462852, que captó poderosamente la atención en 2015, ya que en ella se observaron extrañas fluctuaciones de brillo, que algunos quisieron atribuir a una actividad extraterrestre.

			Si estos apodos se utilizan durante mucho tiempo y por muchas personas del ámbito de la ciencia, puede suceder que la IAU acabe reconociéndolos de forma oficial. Sin embargo, ni siquiera en este caso tiene algo que ver con el registro de estrellas que se ofrece comercialmente. Todo lo que se obtiene aquí por el dinero que se paga es la inclusión en la base de datos de alguna empresa. Esto no es vinculante para nadie ni tampoco claro, puesto que nadie puede impedir a las empresas vender varios nombres para una misma estrella. De modo que en lugar de dar dinero para un bautizo de estrella que no garantiza nada, se puede hacer sencillamente lo que las personas llevan haciendo desde siempre: disfrutar contemplando el firmamento e inventar historias y nombres propios para las estrellas y las constelaciones. Eso no nos lo puede impedir nadie: el cielo nos pertenece a todos.
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HR0001

			La señora Hoffleit cuenta las estrellas

			«¿Sabes cuántas estrellitas en el cielo dan fulgor?», pregunta una canción infantil, muy conocida en Alemania y compuesta en 1837 por el pastor protestante Wilhelm Hey, oriundo de Leina, en Turingia. El propio Hey proporciona la respuesta acto seguido, o algo similar: «Dios, nuestro Señor, las ha contado», dice a continuación la letra, aunque por desgracia no revela cuál es el resultado que ha obtenido el Creador de su inventario cósmico.

			Allí donde los conocimientos de la teología no llegan, la astronomía puede servir de ayuda. Sin embargo, los astrónomos hacen mucho más que contar las estrellas del firmamento. Quieren entenderlas al detalle. Y para ello, en primer lugar han de catalogarlas. Por tanto, al principio de cualquier trabajo astronómico figura un catálogo que reúne todas las características posibles de todas las estrellas posibles. Hay que saber dónde se encuentra una estrella, cuánto brilla y con qué rapidez se mueve si, por ejemplo, se quiere calcular su masa o determinar su edad. Los catálogos parecen aburridos, pero constituyen la base sobre la que se asientan nuestros conocimientos del universo.

			El 25 de abril de 2018 esta base se amplió de manera considerable. El telescopio espacial Gaia publicó el catálogo Gaia DR-2, que incluye nada menos que 1.692.919.135 estrellas. Es un número impresionante y un incremento notable con respecto a los «únicamente» 2,5 millones de estrellas que se podían encontrar antes en el catálogo de estrellas más extenso (Tycho-2). Por otra parte, solo nuestra Vía Láctea consta de unos cuantos cientos de miles de millones de estrellas. De manera que el enorme catálogo Gaia engloba únicamente alrededor de un uno por ciento de lo que de verdad hay ahí fuera. Mucho menos aún si tomamos en consideración todas las demás galaxias del universo. En el cosmos que podemos ver existen hasta mil billones de estos sistemas estelares y cada uno de ellos está compuesto por cientos de miles de millones de estrellas.

			De modo que en el firmamento hay, en total, unos cientos de cuatrillones de estrellas. Al menos en teoría, ya que en la práctica no podemos ver la mayoría de ellas, puesto que nuestros telescopios son demasiado poco potentes y demasiado pequeños. En un futuro previsible solo cabe esperar que ampliemos nuestros conocimientos sobre las estrellas de nuestra propia galaxia, e incluso así parece poco probable que lleguemos a confeccionar un listado completo de los miles de millones de estrellas de la Vía Láctea y podamos contarlas.

			Por tanto, será mejor que nos quedemos con las estrellas que podemos captar sin un telescopio. Aunque nuestra vista no es muy potente, en una noche clara podemos observar un impresionante cielo estrellado, siempre que el alumbrado artificial de nuestras ciudades no supere a esas fuentes de luz natural. En una ciudad típica del centro de Europa «Dios, nuestro Señor» habría terminado de contar pronto: hay poco más de una treintena de estrellas que aún pueden verse en zonas densamente pobladas e iluminadas.

			El Yale Catalogue of Bright Stars nos permite ver qué aspecto tendría la bóveda celeste si las condiciones fuesen óptimas. Este catálogo lo elaboró la astrónoma norteamericana Dorrit Hoffleit en 1956 e incluyó todas las estrellas que, al menos en teoría, pueden percibirse a simple vista. El extenso catálogo empieza con la estrella HR0001, que se encuentra a aproximadamente 530 años luz de la Tierra y brilla tan poco que es necesario tener muy buena vista para distinguirla. En total en el catálogo hay 9.095 estrellas, además de todos los datos sobre ellas que se conocían entonces y eran relevantes.

			Así pues, la respuesta correcta desde el punto de vista científico a la pregunta «¿Sabes cuántas estrellitas en el cielo dan fulgor?» ha de ser: no. Nadie lo sabe. En cualquier caso son muchas, muchísimas. Pero a simple vista solo se pueden distinguir 9.095, y no fue Dios, nuestro Señor, quien las contó, sino Dorrit Hoffleit, de la Universidad de Yale.

			[image: ]

		

	
		
			7

			
Vega

			El infravalorado polvo

			¡Al polvo le hace falta mejorar su imagen! Centros de lavado de automóviles, plumeros, aspiradoras. En la Tierra hemos desarrollado toda una industria para deshacernos de él en nuestras casas, nuestros coches, nuestra ropa. A los astrónomos, en cambio, les encanta el polvo; al menos siempre que esté bien lejos, en el universo, porque a ellos también les gusta mantener perfectamente limpios sus instrumentos.

			El polvo cósmico es una fuente de información única, como demostraron de manera impresionante el astrónomo Hartmut Aumann y su equipo en 1984. Se sirvieron del Observatorio IRAS (acrónimo de Infrared Astronomical Satellite) para estudiar la estrella Vega. La estrella principal de la constelación Lira, la quinta más brillante de nuestro firmamento y objeto de atención de los astrónomos desde hace miles de años, también figuraba en la lista de aquellas que había que examinar con el nuevo telescopio espacial.

			La radiación infrarroja, es decir, la parte de la luz que no resulta visible a nuestros ojos, que en el espectro se encuentra detrás del rojo del arcoíris, solo consigue atravesar mínimamente la atmósfera terrestre, ya que el agua de esta envoltura gaseosa la absorbe. Para observarla hemos de ir al universo, donde nada perturba la contemplación. El IRAS fue el primer gran telescopio infrarrojo que se envió al espacio, ya que con él se pueden ver multitud de cosas que por fuerza escapan a nuestros ojos.

			Las estrellas emiten no solo luz visible: brillan en todos los colores, incluso en aquellos que no podemos ver con nuestros ojos. También objetos como cometas y asteroides absorben el calor del Sol y emiten calor en forma de radiación infrarroja. Y también está el polvo: en todo el universo, entre los planetas, entre las estrellas y también entre las galaxias, se encuentra esa nimiedad cósmica de la que pueden nacer nuevas estrellas y otros cuerpos celestes.

			Cuando llegaron a la Tierra, los primeros datos del IRAS generaron cierto desconcierto. Algunas estrellas emiten más luz infrarroja de la que deberían. La cantidad de energía que irradia una estrella con un color de luz determinado obedece a unas reglas definidas con claridad. Se puede calcular y predecir con gran exactitud cuánta luz roja, azul, verde o incluso infrarroja debería emitir una estrella concreta con una masa y una temperatura determinadas. Solo que, a todas luces, algunas estrellas no respondían a esa previsión, muy en particular Vega.

			Aquí se observó un fenómeno que se denomina exceso de infrarrojo, y que no es otra cosa que demasiada radiación infrarroja. Sin embargo, Hartmut Aumann y su equipo no tardaron en descubrir la causa: el polvo. Como es natural, no podemos ver directamente las minúsculas partículas de polvo, pero cuando se detienen cerca de una estrella, su radiación las calienta y después desprenden ese calor en forma de radiación infrarroja. En conjunto da la impresión de que la estrella brilla con más luz infrarroja de lo que debería.

			De manera que Vega se hallaba rodeada de un gran disco de polvo. Pero este no sale de la nada (aunque en algunas casas pueda parecer lo contrario). Si Vega está envuelta en polvo, este ha de salir de alguna parte y, sobre todo, en una infausta fuente se ha de producir nuevo polvo de manera permanente, porque, abandonado a su suerte, este desaparece en un periodo de tiempo relativamente corto en el universo. La fuerza de la luz que incide en él basta para desplazarlo.

			Allí donde hay polvo por fuerza ha de haber también objetos que lo generen: asteroides que colisionan, por ejemplo. De manera que es posible que no sea solo polvo lo que envuelve a Vega; en su entorno directo ha de haber algo más. Y, en efecto, Vega está rodeada de cinturones de asteroides, lo que indica que allí se han desarrollado los mismos procesos que se dieron en nuestro sistema solar hace 4.500 millones de años, cuando nacieron primero los asteroides y después los planetas.

			Sin embargo, hasta 1984 nadie sabía con seguridad que también podían nacer planetas en otras estrellas. Y el polvo de Vega demostró que lo que sucede en la Tierra también tiene lugar en otras partes del universo y que no hay que perder la esperanza en la búsqueda de planetas de otras estrellas.
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Ras Alhague

			La confusión de los astrólogos

			Ras Alhague («cabeza de serpiente», en árabe) es la estrella más brillante de la constelación de Ofiuco, el portador de la serpiente. Y eso precisamente ha levantado cierto revuelo, sobre todo en la prensa sensacionalista y entre los aficionados a la astrología. Por ejemplo, afirman que la NASA tendría que reordenar los signos zodiacales y que ahora habría un decimotercer signo del zodiaco.

			«¡¿Trece signos zodiacales?! Entonces ¿el tuyo es otro?», reza, por ejemplo, un titular de enero de 2019. Y: «Según un estudio, en realidad la mayoría de nosotros ha nacido bajo un signo zodiacal completamente distinto». Todo el que vino al mundo entre el 30 de noviembre y el 18 de diciembre, por tanto, ya no es sagitario, sino ofiuco.

			El motivo de estas oleadas de histeria que se producen con regularidad es —además de la búsqueda de atención rápida por parte de los medios— la diferencia entre constelación y signo zodiacal, que al parecer da quebraderos de cabeza a no pocas personas. Y algo que guarda una estrecha relación con esto: la diferencia entre astronomía y astrología.

			Antes no existía esta diferenciación. Las personas observaban el firmamento y no solo estudiaban el movimiento y las características de todos los puntos luminosos que veían en él, sino que además estaban convencidas de que los cuerpos celestes tenían una importancia mitológica y religiosa. Los cometas, por ejemplo, se consideraron durante siglos portadores de infortunio o música de acompañamiento celestial de acontecimientos especialmente importantes (como, por ejemplo, el nacimiento de Jesús). Se creía que lo que sucedía en el firmamento tenía repercusiones concretas en la vida de las personas, y solo el que observara con atención las estrellas y los planetas y los llegara a entender podía obtener información importante sobre el futuro.

			Solo a partir del siglo XVII empezó a separarse de las antiguas supersticiones de la astrología lo que hoy en día conocemos como la ciencia de la astronomía moderna. Todos los personajes mitológicos y las historias que los seres humanos proyectaban antes en el firmamento en forma de constelaciones solo desempeñan en la actualidad un papel desde el punto de vista histórico. Y aunque la astronomía sigue incluyendo las constelaciones oficiales, estas no tienen mucho que ver con los signos zodiacales de la astrología.

			Los doce signos del zodiaco, gracias a los cuales hoy en día uno puede leer su horóscopo en casi todas las revistas, son constelaciones que se encuentran en una posición muy especial en el cielo. Se alinean a lo largo de la eclíptica, es decir en la trayectoria aparente que sigue el Sol en el curso de un año en el cielo. La eclíptica no es otra cosa que la órbita que proyecta en el firmamento la Tierra al dar la vuelta al Sol, y también los demás planetas se mueven en este plano o al menos cerca de él. Precisamente por este motivo desempeñaban un papel tan especial los doce signos del zodiaco a la hora de interpretar el cielo en la Antigüedad: se podía observar cuándo y cómo se movían los planetas por cada una de las constelaciones y de ahí se podían extraer conclusiones astrológicas.

			Al igual que las constelaciones de Escorpio, Sagitario, Capricornio y el resto, la de Ofiuco también tiene su origen en la Antigüedad, y también la atraviesa la eclíptica. Sin embargo, no cuenta entre los signos oficiales, posiblemente porque la simbología del número 12 era mejor que la del 13.

			Durante mucho tiempo no hubo ninguna normativa vinculante en lo relativo a las constelaciones. No constaba en ninguna parte cuáles había ni tampoco estaba establecido qué estrellas pertenecían a qué constelaciones. Los científicos no se ocuparon de ello hasta 1928: en ese año la Unión Astronómica Internacional dividió la esfera celeste en 88 regiones con límites precisos, fijando las 88 constelaciones oficiales que siguen vigentes aún hoy. A lo largo de la eclíptica seguimos encontrando las doce constelaciones cuyos nombres se corresponden con los correspondientes signos zodiacales astrológicos. Y también Ras Alhague, en la constelación de Ofiuco.

			Sin embargo, esto no significa que el portador de la serpiente también sea un signo del zodiaco. La astrología pasa por alto los conocimientos de la astronomía en numerosos ámbitos, como sucede en este caso. Las constelaciones ocupan regiones de distintos tamaños en el firmamento; en cambio, todos los signos del zodiaco de los astrólogos son igual de grandes, de ahí que surjan considerables discrepancias. Por ejemplo, quienes nacieron bajo el signo de Acuario parten de la base, desde el punto de vista astrológico, de que cuando vinieron al mundo el Sol se encontraba en el correspondiente sector del firmamento. Desde el punto de vista astronómico, sin embargo, el astro se encontraba en la constelación de Piscis.

			La astrología no es una ciencia, y los signos zodiacales no tienen nada que ver con las constelaciones oficiales y la posición real del Sol en la esfera celeste. Sin embargo, estos signos también cuentan su parte de la historia del universo. Son testigo de la necesidad de las personas de enmarcar su vida en un contexto presuntamente cósmico. Pero que nadie se preocupe de haber tenido hasta ahora el signo del zodiaco que no era. Como mucho habría que pensar cómo es que se sigue concediendo tanta importancia a una antigua superstición.
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